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Jer 33,14-16 

 
He aquí que vienen días, dice el Señor, y cumpliré la palabra 

buena que hablé a la casa de Israel y a la casa de Judá.  
En aquellos días, y en aquel tiempo, haré brotar a David un 

pimpollo de justicia y hará juicio y justicia en la tierra.  
En aquellos días se salvará Judá y Jerusalén habitará 

confiadamente, y este será el nombre que le llamarán, el Señor 
nuestro justo.  

 
 
 
 
 
 
 
 

Sal 24, 4b-5a. 8-9. 10 y 14 (Respuesta 1b) 
 
R. A ti Señor, levanté mi alma 
 
Muéstrame, Señor, tus caminos  
y enséñame tus sendas. 
Enderézame en tu verdad y enséñame,  
porque tú eres el Dios Salvador mío. 
 
Dulce y recto es el Señor,  
por esto dará él la ley a los que pecan en el camino.  
Enderezará a los mansos en justicia,  
enseñará a los apacibles sus caminos.  
 
Todos los caminos del Señor, misericordia y verdad,  
para los que buscan su alianza y sus testimonios.  
Apoyo firme es el Señor para los que le temen,  
y su alianza les será manifestada.  

 
 

1 Tes 3, 12-4,2 
 
Hermanos:  
El Señor os multiplique y haga crecer más y más vuestra caridad entre vosotros y para con todos, 

así como nosotros también os la tenemos. Para confirmar vuestros corazones sin reprensión en 
santidad, delante de Dios y Padre nuestro, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos su 
santos. Amén.  
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Y en lo que resta, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús, que como habéis 
recibido de nosotros de qué manera os conviene conversar y agradar a Dios, así también converséis 
para ir creciendo. Porque ya sabéis qué preceptos os he dado por el Señor Jesús.  

 
 

Lc 21, 25-28. 34-36 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
- «Habrá señales en el sol y en la luna y en las estrellas y en la tierra consternación de las gentes 

por la confusión que causará el ruido del mar y de sus ondas, quedando los hombres yertos por 
el temor y recelo de las cosas que sobrevendrán a todo el universo, porque las virtudes de los 
cielos serán conmovidas.  

Y entonces verán al Hijo del hombre venir sobre una nube con gran poder y majestad.  
Cuando comenzaren pues a cumplirse estas cosas, mirad y levantad vuestras cabezas, 

porque cerca está vuestra redención. Mirad pues por vosotros, no sea que vuestros corazones se 
carguen de glotonería y de embriaguez, y de los afanes de esta vida, y que venga de repente 
sobre vosotros aquel día. Porque así como un lazo vendrá sobre todos los que están sobre la 
haz de toda la tierra.  

Velad pues orando en todo tiempo, para que seáis dignos de evitar todas estas cosas, que 
han de ser, y de estar en pie delante del Hijo del hombre».  

 
 

Comentario breve:  
 

 Cumpliré las cosas buenas que prometí a la casa de Israel (Reino del Norte) y a la casa de Judá 
(Reino del Sur, con capital en Jerusalén). Vendrá el Mesías, que será un descendiente de David 
que traerá paz y justicia para el reino de Judá. Jerusalén habitará confiadamente, es decir, no 
temerán el ataque de los enemigos, habrá paz y prosperidad. Este es el Mesías que anunciaron 
los profetas y que esperaban los judíos.  

 «Muéstrame, Señor, tus caminos y enséñame tus sendas».  
 El cristiano ha de vivir de modo que se halle siempre preparado para la venida de Cristo que, 
aunque la parusía ya no la tengamos por inminente, lo cierto es que la muerte puede llegarnos 
en el momento menos pensado. Los preceptos, como se ve en los versículos siguientes, son de 
manera particular la caridad y la castidad. La caridad para con todos, abstenerse de la 
fornicación y el adulterio y que el lenguaje sea digno de los hijos de Dios. Lenguaje indigno 
sería, por ejemplo, un lenguaje soez (que iría contra la castidad) o el chismorreo y la 
difamación (que irían contra la caridad). 

 Anuncio de la segunda venida de Cristo al final de los tiempos. «Velad pues, orando en todo 
tiempo». No se trata de estar pensando continuamente en el momento de la muerte, sino de 
hacer de Cristo el centro de nuestra vida. De este modo, cuando llegue, acogeremos su venida 
con alegría. 


